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Transcribo algunas palabras que me sirvieron para tratar de pensar este trabajo. Trato de plasmar algunos pensamientos y sentimientos, por lo tanto su redacción no es formal. 
Transformación. Cambios. Sueños compartidos. Facilitador. Aprender. Trabajar juntos. Crear comunidad. Crecimiento. Mayordomía. Empoderamiento. Capacidad liberadora. Construcción de poder democrático. Conflicto. Ser Iglesia. Misión de Dios. Multiplicar. Visón compartida. Participación. Compromiso. Espíritu Santo.

“Dios empoderar a cristianos y cristianas como individuos y a la iglesia entera a través de la dirección  del Espíritu Santo, dando los dones espirituales necesarios para llevar a cabo la misión integral de la iglesia. El empoderamiento realiza en las personas la promesa de Jesús de que cualquiera que crea en él hará la obra que él hace, y aún cosas mayores” (Misión en Contexto 2006, FLM)

Se nos presentan nuevos desafíos como Iglesia. Aprender y empoderarnos de nuevas herramientas para buscar juntos y juntas el propósito que Dios tiene con cada uno/a de nosotros/as en su Misión. La facilitación es una de ellas. 
La experiencia vivida en el Taller en octubre, con todo el bagaje de material aportado y la participación del taller de planificación que estamos realizando en la congregación San Timoteo en La Plata, me hacen ver lo importante que es la facilitación. Ahora puedo identificar lo necesario que es ésta herramienta. Aprender a escuchar y plasmar lo que cada uno opina, valorando cada expresión y palabra de cada integrante del grupo, en la búsqueda de una construcción colectiva para trabajar en la Misión de Dios. Como nos fortalece como comunidad de fe.
Cuando se nos presentan procesos participativos e inclusivos quizás no es tan fácil. Se nos plantea nuevas formas de ser comunidad de fe, más inclusivas, más participativas, más comprometidas, más expresivas, más liberadoras, mas abiertas… en donde se puede vivir la presencia del Espíritu Santo que nos acompaña y nos guía. Digo que no es fácil, cuando hay resistencia a lo nuevo, apego a lo tradicional, descalificaciones, etc. 
Momento nuevo, podría definir, que estamos pasando como Iglesia. Épocas de replanteos, de cambios y transformación, donde todas las voces son importantes, los dones se están poniendo en práctica, hay conflictos, se crece, donde unidos/as en la fe en Cristo buscamos el sentido de Ser Iglesia. Es ahí que la capacitación y el fortalecimiento son importantes en este caminar. El rol de facilitador es significativo a la hora de motivar a las personas y de esa manera ayudar a emprender proyectos particpativos. También hay que tener en cuenta en identificar cuando necesitamos que nos faciliten.
Quiero destacar que el taller, para mi, fue muy productivo y emotivo. En la celebración de cierre, sentí como el Espíritu estaba con nosotros/as. Difícil de explicar con palabras! Me da mucha esperanza vislumbrar nuestros caminos que nos fortalecen y nos unen como hermanos/as en Cristo.

¡Cuánto por aprender, explorar y practicar!
